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2 Nechama Gordon Shapiro

a Torá parece tener una obsesión con la sal. 
Entre las diversas leyes y detalles de los sa‐

crificios en nuestra Parashá, encontramos el si‐
guiente mandamiento: 

Y salarás con sal cada uno de tus sacrificios de 
ofrenda de cereal, y no omitirás la sal del pacto de tu 
Di‐s sobre tus ofrendas de cereal. Ofrecerás sal sobre 

todos tus sacrificios. 
El mandamiento de colocar 

sal sobre cada sacrificio se repite 
tres veces. ¿Por qué tanto énfa‐
sis? 

Además, ¿por qué se le llama 
“la sal del pacto de tu Di‐s”?  

Primero, una enseñanza tal‐
múdica: 

Raba dijo que cuando un 
hombre es llevado al Juicio, se le 
pregunta: ¿Trataste tus negocios 
con integridad? ¿Fijaste horarios 

para el estudio de la Torá? ¿Te dedicaste a la procrea‐
ción? ¿Esperabas la salvación? ¿Te involucraste en la 
dialéctica de la Torá? ¿Has [profundizado lo suficiente 
en tus estudios como para] deducir un principio de 
otro? 

[Puede que haya respondido afirmativamente a 
todas las preguntas anteriores]. Pero, solo si el temor 
del Señor es su tesoro, está bien. Si no, no le va bien. 

Esto puede compararse con un hombre que le or‐
denó a su agente: “Lleva un kor (una medida grande) 
de trigo al desván”. El agente fue y lo hizo. 
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Al regresar, el amo le preguntó: “¿Mezclaste un 
kab (una medida pequeña) de chumtin (un conser‐
vante)?”. 

Cuando el agente respondió negativamente, el 
amo dijo: “Entonces habría sido mejor que no lo hu‐
bieras subido”. 

Una persona puede haber hecho muchas cosas 
maravillosas en su vida; puede haber sido honesta en 
los negocios, haber estudiado mucho la Torá, haber 
formado una familia, haber anhelado al Mashíaj, etc., 
pero esto no le garantiza el paso al otro mundo.  

Hay un criterio más de suma importancia: el temor 
al Cielo‐Irat Shamaim. Si uno no posee temor al Cielo, 
“no todo está bien”. 

El chumtin representa el Irat Shamaim, sin el cual 
toda nuestra Torá y buenas obras son inútiles. 

Pero ¿qué es exactamente este conservante? 
Rashi lo traduce como “tierra salada”. 

Ahora tenemos la clave del misterio de la sal. Ade‐
más de ser un mandamiento para literalmente poner 
sal sobre las ofrendas, nuestro versículo contiene una 
profunda lección sobre el servicio a Di‐s. 

La sal añade sabor a un plato que de otro modo 
sería insípido o soso.  

Nuestro temor al Cielo es la sal y el sabor de la “co‐
mida” de Di‐s: la Torá y las Mitzvot que le servimos a 
diario. 

Pueden ser insípidas, y no es así como Di‐s las 
quiere. Él quiere que le agreguemos sal. 

La sal es la kavaná, la intensa concentración 
mental con la que estudiamos la Torá y realizamos las 
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continúa en pág. siguiente

EL PACTO DE LA SAL
¿Cuántas veces nos cercamos a un judío, invitándolo a 

realizar una mitzvá, entregándole un folleto explica‐
tivo de una festividad, o algo parecido, y sentimos que 

nuestro intento fue fallido? Nunca es posible medir el im‐
pacto de una palabra de Torá o una experiencia de ju‐
daísmo. 

Rusia, en el año1991, estaba al final de un invierno 
largo y lúgubre.  

Después de 70 años de represión de judaísmo en la 
URSS, las almas judías se agitaban. Un joven, Yefim, 
ahora llamado Jaim, era una de esas almas. Absorbió con 

avidez todo lo que apren‐
dió y luego viajó a Nueva 
York, para continuar sus 
estudios en la Ieshivá de 
Jabad. 

Cuando los estudiantes 
para rabinos estadouni‐
denses, estuvieron dis‐

puestos a viajar a través de Rusia y Ucrania en los 
famosos Mitzva Tank‐ “tanques de Mitzvá”, pidieron a 
Jaim que se uniese a ellos. 

“Vamos a Ucrania, y haremos una parada en los pue‐
blos alrededor de Lugansk, donde crecí.  

Mi familia se fue de allí hace unos años, pero aún existe una 
gran población judía. Conozco a mucha gente allí”, sugirió. 

Los estudiantes estuvieron de acuerdo. Después de 
muchas horas en la carretera, llegaron a Lugansk.  

Jaim los llevó a las direcciones de los amigos y pa‐
rientes que él recordaba de su infancia, pero a su pesar, 
no quedaba una sola familia.  

Parecía que todos los judíos se habían trasladado 
fuera de la ciudad desde que la familia de Jaim se había 
mudado de allí. Todo lo que encontraron fue una mujer 

que dijo que era judía.  
Le hablaron de encender las velas de Shabat, y 

cuando ella dijo que tenía un hijo pequeño, Jaim le dio 
un folleto de un campamento de verano organizado por 
Jabad, a muchos kilómetros de distancia. 

Después de aquel encuentro sin complicaciones, se 
preguntaban si debían continuar buscando judíos o re‐
anudar su viaje.  

La respuesta llegó pronto, en forma de un grupo de 
matones antisemitas que les dejó claro que mejor sería 
salir de la ciudad rápidamente. Decepcionados, huyeron. 

Jaim se sintió mal por traer a sus amigos en un viaje 
inútil, pero pronto lo tranquilizaron. “Di‐s dirige los pasos 
del hombre”, citó uno de ellos. “Todo es por la Divina Pro‐
videncia”. 

Jaim se sorprendió una vez más por la actitud posi‐
tiva de los que estudian filosofía jasídica.  

Fortaleció su voluntad de aprender y hacer. 
Pasaron dieciséis años, y Jaim mismo se convirtió en 

emisario (Sheliaj) del Rebe de Lubavitch en otro país.  
Estaba en la Conferencia Internacional de Shlujim por 

primera vez, y se reunió con muchos compañeros, hoy 
colegas.  

Un emisario se acercó y lo saludó cordialmente.  
Jaim miró su identificación con su nombre, pero ni el 

nombre ni la cara le resultaban familiares.  
“Si no fuera por ti, yo no estaría aquí”, exclamó. 
“Estoy realmente confundido”, se disculpó Jaim, “pero 

no recuerdo haberte conocido antes”. 
“¡No, nunca nos vimos antes, pero conociste a mi 

madre en Ucrania hace 16 años, y le proporcionaste infor‐
mación acerca de un campamento de verano!  

¡Fui al campamento y luego a la Ieshivá, y ahora soy un 
emisario del Rebe, también!”

Los estudiantes estu-
vieron de acuerdo. Des-
pués de muchas horas 
en la carretera, llegaron 
a Lugansk.

HAZ El BIEN… SIN SABER A QUIÉN
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Nuestro temor al Cielo es la sal 
y el sabor de la “comida” de Di‐s: 
la Torá y las Mitzvot que le 
servimos a diario.
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTARviene de pág. anterior

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Vaikrá es la primera del Levítico, que trata principalmente 
sobre las leyes de los sacrificios, comienza con las palabras: 
«Y Él [Di‐s] llamó (Vaikrá) a Moshé».  

Según Rashi, esta expresión «es un lenguaje que indica afecto». 
Di‐s llamó a Moisés como una manifestación de su amor. 

El jasidismo explica que el hecho de que la Torá no especifique 
por nombre quién llama es significativo.  

El llamado de Di‐s a Moshé proviene de Su Esencia, que tras‐
ciende todo Nombre o descripción. De igual manera, el afecto de 
Di‐s por Moshé también proviene de Su misma Esencia. 

Todo judío posee una «chispa» del alma de Moshé; por lo tanto, 
el «llamado de afecto» de Di‐s se dirige a cada judío.  

En Levítico, Di‐s nos enseña cómo ofrecer los korbanot (sacrifi‐
cios), de la raíz que significa cercanía. Mediante las korbanot, uno 
puede acercarse a Di‐s. 

Esta misma idea se expresa también en la haftará que suele 
leerse después de la porción de Vaikrá, que comienza con las pala‐
bras: «Este pueblo he formado para mí; proclamará mi alabanza».  

Al igual que el versículo inicial de Levítico, estas palabras descri‐
ben el inmenso amor de Di‐s por su pueblo. 

La explicación simple del versículo es que los judíos proclaman 
la alabanza de Di‐s mediante sus acciones, es decir, observando sus 
mandamientos, estudiando su Torá y rezándole.  

Pero, en un nivel más profundo, Di‐s es «alabado» independien‐
temente de la conducta del pueblo judío e incluso de su voluntad.  

Esta es la consecuencia natural de la propia existencia de los ju‐
díos, y nada más. 

La primera mitad del versículo describe la naturaleza fundamen‐
tal de los judíos: «Este pueblo he formado para mí».  

Por el mero hecho de existir, un judío pertenece a Di‐s, habiendo 
sido creado específicamente para ese propósito. 

Sin embargo, el pueblo judío “proclama la alabanza de Di‐s” tam‐
bién en sentido colectivo.  

El simple hecho de que los judíos —”una oveja entre 70 lobos”— 
hayan sobrevivido mientras otras naciones más poderosas han de‐
saparecido de la faz de la tierra, es un tributo al Todopoderoso.  

Un judío proclama la grandeza de Di‐s meramente por estar vivo. 
Esto es especialmente cierto en nuestra generación, la genera‐

ción posterior al Holocausto. Siempre que vemos a un judío conti‐
nuar la tradición y transmitir el judaísmo a la siguiente generación, 
es un milagro viviente del Santo, bendito sea. 

Di‐s ama a cada judío con un amor esencial, independientemente 
de sus acciones. De esto aprendemos lo importante que es amar a 
nuestros hermanos judíos incondicionalmente, juzgarlos favorable‐
mente y tratar siempre a los demás con respeto. 

 Porque “¡Este pueblo he formado para mí; proclamará mi ala‐
banza!”. 

Adaptado del Volumen 1 del Séfer HaSijot 5750

En el pensamiento judío tenemos 
personajes imaginarios reales. 
Reales porque existen; imagina‐

rios porque solo podemos percibirlos 
con nuestra imaginación. 

Un ejemplo es la enseñanza de los 
dos Ietzer. Cada uno tiene dos fuerzas 
angelicales dentro que compiten por el 
control de nuestras vidas.  

Uno es el Ietzer tov, la voz interior 
de bondad que nos anima a vivir una 
vida recta y moral. El otro es el Ietzer 
hará, la voz maligna dentro de nosotros 
que nos impulsa a tomar decisiones 
egoístas e inmorales. 

Cada vez que elegimos bien, la voz 
maligna se debilita y nuestra bondad in‐
terior se fortalece.  

Pero si elegimos mal, nuestro lado 
malvado celebra mientras que nuestro 
lado bueno se ve socavado. 

Los niños responden muy bien a esta 
enseñanza. Saben lo que significa pe‐
lear; los niños lo hacen todo el tiempo.  

Cuando rediriges su beligerancia 
hacia adentro personificando su mal‐
dad interior, se da vida a la batalla por 
la moralidad.  

Ya no se trata solo de “Sé un buen 
niño” y “No te portes mal”, sino de 
“¡No dejes que gane el Ietzer hará!” y 
“¡Bien por ti, estás fortaleciendo tu Iet‐
zer tov!”. 

En lugar de recompensar a los niños 
por perder un diente, ¿qué tal si los re‐
compensamos por no perder los estri‐
bos? Esto va más allá de desarrollar la 
imaginación de un niño; es desarrollar 
su moral. 

Olvídemos al Ratoncito Pérez. Nues‐
tros personajes imaginarios son muy re‐
ales.

¿QUÉ ES MATZÁ SHMURÁ?

Es la Matzá que fue elaborada a partir de harina que fue 
cuidada de todo contacto con agua desde la molienda 
hasta salida del horno. 

Existe un nivel superior en Shmurá, que consiste en Mat‐
zot elaboradas con harina de trigo cuidado desde el mo‐
mento mismo de la cosecha. A esta Matzá de nivel superior 
es que la denominamos Matzá Shmurá. 

MATZÁ MITZVÁ 
Para que la Matzá pueda ser uti‐

lizada en la noche del Seder es fun‐
damental que la masa sea preparada, 
extendida y colocada en el horno por 
un judío observante y con la inten‐
ción expresa de que estos actos se 
realicen en nombre de la Mitzvá de la 
Matzá.  

Mejor es si utilizamos Matzot 
amasadas a mano (Matzá redonda). 
En las noches del Seder (este año 1 y2  

de abril por la noche) debemos cumplir con seis mandamien‐
tos positivos. 

Narrar a nuestros hijos y demás miembros de la familia 
la historia de la salida de Egipto y el motivo por el que come‐
mos en esta noche el korbán Pesaj – Matzá – Maror.  

Esto lo cumplimos mediante la lectura de la Hagadá, por 
eso es muy importante que la leamos en el idioma en el que 
la familia entienda; 

Comer el korbán Pesaj. Cuando el Gran Templo de Jeru‐
salém estaba construido (y pronto se reconstruirá con la lle‐
gada del Mashíaj) se ofrendaba el 14 de Nisán el korbán 
Pesaj. 

 Consistía en el sacrificio de un cordero que luego se 
debía asar y comer en la noche del Seder.  

El motivo por el que se comía, era para agradecer a 
Di‐s que salteó (pasaj) la casa de nuestros padres en 
Egipto en la plaga de los primogénitos; 

Comer Matzá. Cada uno y uno aún los niños deben 
comer por lo menos 15 gr. de Matzá hecha a mano.  

El ideal es conseguir Matzot hechas a mano para cum‐
plir con el mandamiento de comer Matzá en los dos Se‐
darim. El motivo por el que comemos Matzá, es porque 
la masa que llevaron consigo nuestros padres de Egipto 
no alcanzó a fermentar hasta que el Todopoderoso se les 
reveló y los redimió; 

Comer Maror. Cada uno y uno aun los niños deben 
comer hiervas amargas (lechuga criolla y Jrein).  

El motivo por el que lo comemos, es para recordar 
que los egipcios amargaron la vida de nuestros padres con 
trabajo difícil; 

Las cuatro copas. Debemos, de acuerdo al orden de 
la Hagadá, tomar cuatro copas de vino o jugo de uva.  

Aun los niños deben tomar en vasos de 87 cm3 de ca‐
pacidad (permitiéndoles tomar la cantidad que deseen) y 

La Matzá y las cuatro copas de vino deben ser ingeri‐
das mientras nos encontramos reclinados hacia la iz‐
quierda. 

Todos estos mandamientos deber ser realizados 
luego de la salida de las estrellas y después de en‐
cender las velas de Iom Tov.  

Debemos procurar terminar antes de la 
media noche que según el horario en Bue‐
nos Aires es alrededor de la 1:00 a.m.

¿ESTÁ BIEN HABLARLES A LOS NIÑOS SOBRE EL RATÓN PEREZ?

Cuando el Rebe Rashab tenía cinco 
años, jugaba con su hermano mayor, 
Rabi Zalman Aarón. Decidieron jugar 

a “Rebe y jasid”. 
Rabi Zalman Aarón, interpretó el papel 

de “Rebe”, y el Rashab asumió el de 
“jasid”. 

El RaZa se sentó en una silla y se arre‐
gló el sombrero como si fuera un Rebe.  

El Rashab (haciendo el papel de jasid) 
entró en la habitación del Rebe y le pidió 
un tikún (rectificación) por una falla parti‐
cular suya.  

“Este Shabat pasado”, dijo, “comí ma‐
níes. Y solo después de terminarlos re‐
cordé que el Alter Rebe escribe en su Sidur 
que no se debe comer maníes en Shabat”. 

Reb Zalman Aarón respondió de inme‐
diato con un consejo: “Comienza a rezar 
mleyendo del Sidur, no de memoria. Este 
es tu tikún”. 

El Rashab respondió: “No te comportas 
como un verdadero Rebe”. 

El RaZa preguntó: “¿Por qué? Te di un 
buen consejo”. 

El Rashab respondió: “Un Rebe primero 
deja escapar un suspiro de compasión, y 
solo entonces da un consejo. No me mos‐
traste compasión, y por lo tanto no eres un 
Rebe y tu consejo es inútil”. 

Sijot Kodesh 5720, Purim

Cada vez que elegimos bien, la 
voz maligna se debilita y nuestra 
bondad interior se fortalece.  
Pero si elegimos mal, nuestro 
lado malvado celebra mientras 
que nuestro lado bueno se ve 
socavado.

2 Aron Moss

Mitzvot, y la emoción y pasión que genera. 
Di‐s repite la instrucción de colocar sal en 

cada sacrificio tres veces porque es de suma 
importancia.  

Cada fragmento de Torá que estudiamos y 
cada mitzvá que realizamos debe estar im‐
pregnada de la pasión y emoción que senti‐
mos cuando reconocemos que estamos
haciendo la voluntad de Di‐s. 

Por eso la sal se llama “el pacto de Di‐s”. 
Es importante hacer el bien, estudiar Torá, 

rezar y realizar las Mitzvot.  
Pero la calidad cuenta. Nuestro servicio Di‐

vino debe realizarse con pasión y un sentido 
de Divinidad; de lo contrario, nuestras ofren‐
das serán insípidas. 

Por eso Di‐s nos recuerda: «No omitan la
sal».

El ideal es conseguir Matzot 
hechas a mano para cumplir 
con el mandamiento de comer 
Matzá en los dos Sedarim. 
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTARviene de pág. anterior

de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Vaikrá es la primera del Levítico, que trata principalmente 
sobre las leyes de los sacrificios, comienza con las palabras: 
«Y Él [Di‐s] llamó (Vaikrá) a Moshé».  

Según Rashi, esta expresión «es un lenguaje que indica afecto». 
Di‐s llamó a Moisés como una manifestación de su amor. 

El jasidismo explica que el hecho de que la Torá no especifique 
por nombre quién llama es significativo.  

El llamado de Di‐s a Moshé proviene de Su Esencia, que tras‐
ciende todo Nombre o descripción. De igual manera, el afecto de 
Di‐s por Moshé también proviene de Su misma Esencia. 

Todo judío posee una «chispa» del alma de Moshé; por lo tanto, 
el «llamado de afecto» de Di‐s se dirige a cada judío.  

En Levítico, Di‐s nos enseña cómo ofrecer los korbanot (sacrifi‐
cios), de la raíz que significa cercanía. Mediante las korbanot, uno 
puede acercarse a Di‐s. 

Esta misma idea se expresa también en la haftará que suele 
leerse después de la porción de Vaikrá, que comienza con las pala‐
bras: «Este pueblo he formado para mí; proclamará mi alabanza».  

Al igual que el versículo inicial de Levítico, estas palabras descri‐
ben el inmenso amor de Di‐s por su pueblo. 

La explicación simple del versículo es que los judíos proclaman 
la alabanza de Di‐s mediante sus acciones, es decir, observando sus 
mandamientos, estudiando su Torá y rezándole.  

Pero, en un nivel más profundo, Di‐s es «alabado» independien‐
temente de la conducta del pueblo judío e incluso de su voluntad.  

Esta es la consecuencia natural de la propia existencia de los ju‐
díos, y nada más. 

La primera mitad del versículo describe la naturaleza fundamen‐
tal de los judíos: «Este pueblo he formado para mí».  

Por el mero hecho de existir, un judío pertenece a Di‐s, habiendo 
sido creado específicamente para ese propósito. 

Sin embargo, el pueblo judío “proclama la alabanza de Di‐s” tam‐
bién en sentido colectivo.  

El simple hecho de que los judíos —”una oveja entre 70 lobos”— 
hayan sobrevivido mientras otras naciones más poderosas han de‐
saparecido de la faz de la tierra, es un tributo al Todopoderoso.  

Un judío proclama la grandeza de Di‐s meramente por estar vivo. 
Esto es especialmente cierto en nuestra generación, la genera‐

ción posterior al Holocausto. Siempre que vemos a un judío conti‐
nuar la tradición y transmitir el judaísmo a la siguiente generación, 
es un milagro viviente del Santo, bendito sea. 

Di‐s ama a cada judío con un amor esencial, independientemente 
de sus acciones. De esto aprendemos lo importante que es amar a 
nuestros hermanos judíos incondicionalmente, juzgarlos favorable‐
mente y tratar siempre a los demás con respeto. 

 Porque “¡Este pueblo he formado para mí; proclamará mi ala‐
banza!”. 

Adaptado del Volumen 1 del Séfer HaSijot 5750

En el pensamiento judío tenemos 
personajes imaginarios reales. 
Reales porque existen; imagina‐

rios porque solo podemos percibirlos 
con nuestra imaginación. 

Un ejemplo es la enseñanza de los 
dos Ietzer. Cada uno tiene dos fuerzas 
angelicales dentro que compiten por el 
control de nuestras vidas.  

Uno es el Ietzer tov, la voz interior 
de bondad que nos anima a vivir una 
vida recta y moral. El otro es el Ietzer 
hará, la voz maligna dentro de nosotros 
que nos impulsa a tomar decisiones 
egoístas e inmorales. 

Cada vez que elegimos bien, la voz 
maligna se debilita y nuestra bondad in‐
terior se fortalece.  

Pero si elegimos mal, nuestro lado 
malvado celebra mientras que nuestro 
lado bueno se ve socavado. 

Los niños responden muy bien a esta 
enseñanza. Saben lo que significa pe‐
lear; los niños lo hacen todo el tiempo.  

Cuando rediriges su beligerancia 
hacia adentro personificando su mal‐
dad interior, se da vida a la batalla por 
la moralidad.  

Ya no se trata solo de “Sé un buen 
niño” y “No te portes mal”, sino de 
“¡No dejes que gane el Ietzer hará!” y 
“¡Bien por ti, estás fortaleciendo tu Iet‐
zer tov!”. 

En lugar de recompensar a los niños 
por perder un diente, ¿qué tal si los re‐
compensamos por no perder los estri‐
bos? Esto va más allá de desarrollar la 
imaginación de un niño; es desarrollar 
su moral. 

Olvídemos al Ratoncito Pérez. Nues‐
tros personajes imaginarios son muy re‐
ales.

¿QUÉ ES MATZÁ SHMURÁ?

Es la Matzá que fue elaborada a partir de harina que fue 
cuidada de todo contacto con agua desde la molienda 
hasta salida del horno. 

Existe un nivel superior en Shmurá, que consiste en Mat‐
zot elaboradas con harina de trigo cuidado desde el mo‐
mento mismo de la cosecha. A esta Matzá de nivel superior 
es que la denominamos Matzá Shmurá. 

MATZÁ MITZVÁ 
Para que la Matzá pueda ser uti‐

lizada en la noche del Seder es fun‐
damental que la masa sea preparada, 
extendida y colocada en el horno por 
un judío observante y con la inten‐
ción expresa de que estos actos se 
realicen en nombre de la Mitzvá de la 
Matzá.  

Mejor es si utilizamos Matzot 
amasadas a mano (Matzá redonda). 
En las noches del Seder (este año 1 y2  

de abril por la noche) debemos cumplir con seis mandamien‐
tos positivos. 

Narrar a nuestros hijos y demás miembros de la familia 
la historia de la salida de Egipto y el motivo por el que come‐
mos en esta noche el korbán Pesaj – Matzá – Maror.  

Esto lo cumplimos mediante la lectura de la Hagadá, por 
eso es muy importante que la leamos en el idioma en el que 
la familia entienda; 

Comer el korbán Pesaj. Cuando el Gran Templo de Jeru‐
salém estaba construido (y pronto se reconstruirá con la lle‐
gada del Mashíaj) se ofrendaba el 14 de Nisán el korbán 
Pesaj. 

 Consistía en el sacrificio de un cordero que luego se 
debía asar y comer en la noche del Seder.  

El motivo por el que se comía, era para agradecer a 
Di‐s que salteó (pasaj) la casa de nuestros padres en 
Egipto en la plaga de los primogénitos; 

Comer Matzá. Cada uno y uno aún los niños deben 
comer por lo menos 15 gr. de Matzá hecha a mano.  

El ideal es conseguir Matzot hechas a mano para cum‐
plir con el mandamiento de comer Matzá en los dos Se‐
darim. El motivo por el que comemos Matzá, es porque 
la masa que llevaron consigo nuestros padres de Egipto 
no alcanzó a fermentar hasta que el Todopoderoso se les 
reveló y los redimió; 

Comer Maror. Cada uno y uno aun los niños deben 
comer hiervas amargas (lechuga criolla y Jrein).  

El motivo por el que lo comemos, es para recordar 
que los egipcios amargaron la vida de nuestros padres con 
trabajo difícil; 

Las cuatro copas. Debemos, de acuerdo al orden de 
la Hagadá, tomar cuatro copas de vino o jugo de uva.  

Aun los niños deben tomar en vasos de 87 cm3 de ca‐
pacidad (permitiéndoles tomar la cantidad que deseen) y 

La Matzá y las cuatro copas de vino deben ser ingeri‐
das mientras nos encontramos reclinados hacia la iz‐
quierda. 

Todos estos mandamientos deber ser realizados 
luego de la salida de las estrellas y después de en‐
cender las velas de Iom Tov.  

Debemos procurar terminar antes de la 
media noche que según el horario en Bue‐
nos Aires es alrededor de la 1:00 a.m.

¿ESTÁ BIEN HABLARLES A LOS NIÑOS SOBRE EL RATÓN PEREZ?

Cuando el Rebe Rashab tenía cinco 
años, jugaba con su hermano mayor, 
Rabi Zalman Aarón. Decidieron jugar 

a “Rebe y jasid”. 
Rabi Zalman Aarón, interpretó el papel 

de “Rebe”, y el Rashab asumió el de 
“jasid”. 

El RaZa se sentó en una silla y se arre‐
gló el sombrero como si fuera un Rebe.  

El Rashab (haciendo el papel de jasid) 
entró en la habitación del Rebe y le pidió 
un tikún (rectificación) por una falla parti‐
cular suya.  

“Este Shabat pasado”, dijo, “comí ma‐
níes. Y solo después de terminarlos re‐
cordé que el Alter Rebe escribe en su Sidur 
que no se debe comer maníes en Shabat”. 

Reb Zalman Aarón respondió de inme‐
diato con un consejo: “Comienza a rezar 
mleyendo del Sidur, no de memoria. Este 
es tu tikún”. 

El Rashab respondió: “No te comportas 
como un verdadero Rebe”. 

El RaZa preguntó: “¿Por qué? Te di un 
buen consejo”. 

El Rashab respondió: “Un Rebe primero 
deja escapar un suspiro de compasión, y 
solo entonces da un consejo. No me mos‐
traste compasión, y por lo tanto no eres un 
Rebe y tu consejo es inútil”. 

Sijot Kodesh 5720, Purim

Cada vez que elegimos bien, la 
voz maligna se debilita y nuestra 
bondad interior se fortalece.  
Pero si elegimos mal, nuestro 
lado malvado celebra mientras 
que nuestro lado bueno se ve 
socavado.
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Mitzvot, y la emoción y pasión que genera. 
Di‐s repite la instrucción de colocar sal en 

cada sacrificio tres veces porque es de suma 
importancia.  

Cada fragmento de Torá que estudiamos y 
cada mitzvá que realizamos debe estar im‐
pregnada de la pasión y emoción que senti‐
mos cuando reconocemos que estamos
haciendo la voluntad de Di‐s. 

Por eso la sal se llama “el pacto de Di‐s”. 
Es importante hacer el bien, estudiar Torá, 

rezar y realizar las Mitzvot.  
Pero la calidad cuenta. Nuestro servicio Di‐

vino debe realizarse con pasión y un sentido 
de Divinidad; de lo contrario, nuestras ofren‐
das serán insípidas. 

Por eso Di‐s nos recuerda: «No omitan la
sal».

El ideal es conseguir Matzot 
hechas a mano para cumplir 
con el mandamiento de comer 
Matzá en los dos Sedarim. 
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a Torá parece tener una obsesión con la sal. 
Entre las diversas leyes y detalles de los sa‐

crificios en nuestra Parashá, encontramos el si‐
guiente mandamiento: 

Y salarás con sal cada uno de tus sacrificios de 
ofrenda de cereal, y no omitirás la sal del pacto de tu 
Di‐s sobre tus ofrendas de cereal. Ofrecerás sal sobre 

todos tus sacrificios. 
El mandamiento de colocar 

sal sobre cada sacrificio se repite 
tres veces. ¿Por qué tanto énfa‐
sis? 

Además, ¿por qué se le llama 
“la sal del pacto de tu Di‐s”?  

Primero, una enseñanza tal‐
múdica: 

Raba dijo que cuando un 
hombre es llevado al Juicio, se le 
pregunta: ¿Trataste tus negocios 
con integridad? ¿Fijaste horarios 

para el estudio de la Torá? ¿Te dedicaste a la procrea‐
ción? ¿Esperabas la salvación? ¿Te involucraste en la 
dialéctica de la Torá? ¿Has [profundizado lo suficiente 
en tus estudios como para] deducir un principio de 
otro? 

[Puede que haya respondido afirmativamente a 
todas las preguntas anteriores]. Pero, solo si el temor 
del Señor es su tesoro, está bien. Si no, no le va bien. 

Esto puede compararse con un hombre que le or‐
denó a su agente: “Lleva un kor (una medida grande) 
de trigo al desván”. El agente fue y lo hizo. 
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Al regresar, el amo le preguntó: “¿Mezclaste un 
kab (una medida pequeña) de chumtin (un conser‐
vante)?”. 

Cuando el agente respondió negativamente, el 
amo dijo: “Entonces habría sido mejor que no lo hu‐
bieras subido”. 

Una persona puede haber hecho muchas cosas 
maravillosas en su vida; puede haber sido honesta en 
los negocios, haber estudiado mucho la Torá, haber 
formado una familia, haber anhelado al Mashíaj, etc., 
pero esto no le garantiza el paso al otro mundo.  

Hay un criterio más de suma importancia: el temor 
al Cielo‐Irat Shamaim. Si uno no posee temor al Cielo, 
“no todo está bien”. 

El chumtin representa el Irat Shamaim, sin el cual 
toda nuestra Torá y buenas obras son inútiles. 

Pero ¿qué es exactamente este conservante? 
Rashi lo traduce como “tierra salada”. 

Ahora tenemos la clave del misterio de la sal. Ade‐
más de ser un mandamiento para literalmente poner 
sal sobre las ofrendas, nuestro versículo contiene una 
profunda lección sobre el servicio a Di‐s. 

La sal añade sabor a un plato que de otro modo 
sería insípido o soso.  

Nuestro temor al Cielo es la sal y el sabor de la “co‐
mida” de Di‐s: la Torá y las Mitzvot que le servimos a 
diario. 

Pueden ser insípidas, y no es así como Di‐s las 
quiere. Él quiere que le agreguemos sal. 

La sal es la kavaná, la intensa concentración 
mental con la que estudiamos la Torá y realizamos las 
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continúa en pág. siguiente

EL PACTO DE LA SAL
¿Cuántas veces nos cercamos a un judío, invitándolo a 

realizar una mitzvá, entregándole un folleto explica‐
tivo de una festividad, o algo parecido, y sentimos que 

nuestro intento fue fallido? Nunca es posible medir el im‐
pacto de una palabra de Torá o una experiencia de ju‐
daísmo. 

Rusia, en el año1991, estaba al final de un invierno 
largo y lúgubre.  

Después de 70 años de represión de judaísmo en la 
URSS, las almas judías se agitaban. Un joven, Yefim, 
ahora llamado Jaim, era una de esas almas. Absorbió con 

avidez todo lo que apren‐
dió y luego viajó a Nueva 
York, para continuar sus 
estudios en la Ieshivá de 
Jabad. 

Cuando los estudiantes 
para rabinos estadouni‐
denses, estuvieron dis‐

puestos a viajar a través de Rusia y Ucrania en los 
famosos Mitzva Tank‐ “tanques de Mitzvá”, pidieron a 
Jaim que se uniese a ellos. 

“Vamos a Ucrania, y haremos una parada en los pue‐
blos alrededor de Lugansk, donde crecí.  

Mi familia se fue de allí hace unos años, pero aún existe una 
gran población judía. Conozco a mucha gente allí”, sugirió. 

Los estudiantes estuvieron de acuerdo. Después de 
muchas horas en la carretera, llegaron a Lugansk.  

Jaim los llevó a las direcciones de los amigos y pa‐
rientes que él recordaba de su infancia, pero a su pesar, 
no quedaba una sola familia.  

Parecía que todos los judíos se habían trasladado 
fuera de la ciudad desde que la familia de Jaim se había 
mudado de allí. Todo lo que encontraron fue una mujer 

que dijo que era judía.  
Le hablaron de encender las velas de Shabat, y 

cuando ella dijo que tenía un hijo pequeño, Jaim le dio 
un folleto de un campamento de verano organizado por 
Jabad, a muchos kilómetros de distancia. 

Después de aquel encuentro sin complicaciones, se 
preguntaban si debían continuar buscando judíos o re‐
anudar su viaje.  

La respuesta llegó pronto, en forma de un grupo de 
matones antisemitas que les dejó claro que mejor sería 
salir de la ciudad rápidamente. Decepcionados, huyeron. 

Jaim se sintió mal por traer a sus amigos en un viaje 
inútil, pero pronto lo tranquilizaron. “Di‐s dirige los pasos 
del hombre”, citó uno de ellos. “Todo es por la Divina Pro‐
videncia”. 

Jaim se sorprendió una vez más por la actitud posi‐
tiva de los que estudian filosofía jasídica.  

Fortaleció su voluntad de aprender y hacer. 
Pasaron dieciséis años, y Jaim mismo se convirtió en 

emisario (Sheliaj) del Rebe de Lubavitch en otro país.  
Estaba en la Conferencia Internacional de Shlujim por 

primera vez, y se reunió con muchos compañeros, hoy 
colegas.  

Un emisario se acercó y lo saludó cordialmente.  
Jaim miró su identificación con su nombre, pero ni el 

nombre ni la cara le resultaban familiares.  
“Si no fuera por ti, yo no estaría aquí”, exclamó. 
“Estoy realmente confundido”, se disculpó Jaim, “pero 

no recuerdo haberte conocido antes”. 
“¡No, nunca nos vimos antes, pero conociste a mi 

madre en Ucrania hace 16 años, y le proporcionaste infor‐
mación acerca de un campamento de verano!  

¡Fui al campamento y luego a la Ieshivá, y ahora soy un 
emisario del Rebe, también!”

Los estudiantes estu-
vieron de acuerdo. Des-
pués de muchas horas 
en la carretera, llegaron 
a Lugansk.

HAZ El BIEN… SIN SABER A QUIÉN

PARSHAT 
VAIKRÁ 
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Nuestro temor al Cielo es la sal 
y el sabor de la “comida” de Di‐s: 
la Torá y las Mitzvot que le 
servimos a diario.


